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			Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano. Tú siempre me apoyaste y leíste los que fueron los inicios de este mundo que explotó de mi cabeza directo a mi corazón.

			Gracias por amarlo también.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			“De noche, amada, amarra tu corazón al mío

            y que ellos en el sueño derroten las tinieblas...”

           
            
            Pablo Neruda

			Fragmento poema LXXIX

			Cien sonetos de amor


		


		
			
		
			Si te ha gustado

            	 La esencia de tu alma

           	te recomendamos comenzar a leer

          Estigmas del pasado

             de Juan Carlos Mato
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   CAPÍTULO 1

			El timbre del teléfono lo sacó bruscamente de su sueño y su mano, a oscuras, lo agarró a tientas de la mesilla.

			—Solbes —farfulló con el aparato en su oreja.

			—Inspector, disculpe por llamarlo a esta hora —se excusó la subinspectora Vanessa Ruiz—, pero ha habido una muerte en la Barriada del Príncipe, en la calle Severo Ochoa.

			—Ahora mismo voy para allá —masculló y colgó el teléfono para después tirarlo sobre el lecho hueco que quedaba a su izquierda.

			Aún no se había acostumbrado a la sensación de despertar solo y, siempre que lo hacía, sentía la necesidad de extender el brazo hasta tocar el colchón vacío al otro lado de la cama. Habían pasado casi cinco años desde la pérdida de Clara y todavía advertía su efímera presencia cada noche. Durante el tiempo en que dormía, el olor a jazmín que desprendían los cabellos de su esposa era tan intenso que incluso se decía si no esconderían la auténtica realidad aquellas horas nocturnas. Era la verdadera pesadilla cuando abría los ojos y se enfrentaba a su ausencia, que no lo animaba a soportar la miseria humana que estaba obligado a presenciar por su trabajo de policía.

			Se levantó de golpe y se apresuró a vestirse. Tenía esa manía; mala costumbre, pues después de darse tanta prisa para llegar al lugar donde reclamaban su presencia, le tocaba siempre esperar a que los peritos de la Científica terminasen su cometido y le permitieran el acceso. No obstante, era un policía marcado por un hábito profesional en exceso estricto y se sentía ya demasiado viejo para intentar cambiarlo.

			Nada más llegar, apagó el motor de su vehículo y permaneció dentro durante unos minutos. Desde su posición, pudo vislumbrar el precinto policial y a esa especie de extraterrestres con mono, calzas, gorro y mascarilla que pululaba alrededor, y a su cuñado, el forense José Becerra, examinando un cuerpo despanzurrado en la calzada, que parecía haber sido arrojado desde lo alto a juzgar por la postura del cadáver y las salpicaduras de sangre que se habían proyectado a gran distancia. La calle, a pesar de aquellas horas tan tempranas, estaba invadida en ese momento por decenas de ojos curiosos que ansiaban saciar su morboso interés hacia tan macabro acontecimiento. Las luces parpadeantes de la ambulancia se confundían con las de tres coches patrulla: una, de la policía local y dos, del Cuerpo Nacional de Policía, que anunciaban el suceso como una atracción de feria.

			El inspector Antonio Noriño se acercó por detrás al vehículo de Solbes, con paso firme y, al llegar a su altura, golpeó con los nudillos el cristal.

			—¿Le ocurre algo, jefe? —preguntó mientras el inspector jefe se sobresaltaba dentro del coche a pesar de que lo había visto por el espejo retrovisor.

			—Joder, Noriño. Va a resultar que de verdad eres una meiga, como dice el comisario —protestó Solbes a la vez que bajaba del vehículo.

			—Una meiga es una bruja —replicó Noriño con su sarcasmo particular, una incoherente mezcla de retranca y total ausencia de sentido del humor—. En mi tierra, no hay brujos.

			—Pues qué pena, porque no te vendría mal tener a mano un buen filtro de amor para embrujar a alguna —advirtió enarcando una ceja.

			—Como si sirvieran de algo —masculló—. No sabe bien los arrestos que puede tener una muller galega, jefe. Con ellas no hay filtro de amor que valga.

			—¿Quién habla de la mujer gallega? Yo me refería a los cojones que tuvo cierta extremeña con apellido del norte que se marchó de Zafra a vivir a Badajoz por no verte. Y los pocos que has demostrado tener tú —sentenció Solbes mientras se dirigía con grandes zancadas hacia el precinto policial dentro del cual el forense realizaba un examen preliminar a la víctima, rodeado por la luz potente de varios focos. La subinspectora Ruiz tomaba notas en una pequeña libreta, a su lado.

			Noriño se quedó intencionadamente atrás. Solbes no era un mal tipo, pero a veces su delicadeza se encontraba en el intestino grueso. Cada vez le costaba más digerir la falta de tacto de su jefe de equipo; en especial desde que, un año y medio atrás, recibiera un disparo en la clavícula y la consiguiente baja del servicio por casi cinco meses. A cambio, había ganado una condecoración que, según su exacerbada modestia, no merecía en absoluto. Él opinaba que nadie debía ser condecorado por salvar a la mujer sin la cual su vida habría carecido de sentido.

			«Susana...», pronunció para sí. En un alarde de un amor puro y desinteresado, la había casi obligado a alejarse para dejarla crecer tras años de maltrato psicológico sufrido a manos de un marido que jamás la quiso en vez de darle el cariño que ella necesitaba. Ni a Solbes se le escapaba que, tras año y medio sin más noticias que unas llamadas telefónicas, que se habían espaciado cada vez más en el tiempo, y escuetos mensajes por WhatsApp, se arrepentía de haber sido tan idiota. Sí, gracias a su actitud, Susana Olaizola había conseguido volar, convertirse en una persona plena e independiente, tanto emocional como económicamente; a cambio, él había vuelto a quedarse solo. Suspiró y sacudió la cabeza en un intento de espantar tan aciagos recuerdos, para después concentrarse en aquella escena que observaba al otro lado del cordón policial.

			—Ruiz, ¿qué tenemos? —inquirió Javier Solbes a la subinspectora.

			—Se trata de una mujer de cuarenta y dos años —respondió mientras consultaba sus notas—. Se llamaba Carmen Agudo Leal. Al parecer, se lanzó desde el balcón de su vivienda, situada en la tercera planta.

			Ruiz señaló el balcón del edificio que tenían enfrente, donde un miembro de la Policía Científica, enfundado en su habitual mono blanco de trabajo, aplicaba pequeñas cantidades de polvo por la barandilla para luego pasar una brocha en busca de posibles huellas latentes.

			—A simple vista parece un suicidio, jefe —indicó la subinspectora.

			—Becerra —saludó Solbes aproximándose por la espalda al forense que continuaba inclinado sobre el cuerpo—. ¿Un suicidio a estas horas de la madrugada?

			—Me temo que presenta una lesión en la cabeza que no debería estar ahí si partimos de la postura en la que ha caído —observó este a la vez que señalaba con una pequeña linterna un golpe contundente en la zona occipital izquierda.

			Javier observó de nuevo el cadáver y asintió. El cuerpo había aterrizado boca abajo y su cabeza había golpeado el asfalto con el pómulo derecho, por lo que el impacto había fracturado este y la mandíbula, aparte de afectar al hueso frontal, hundido hacia adentro en su parte derecha a causa del fuerte traumatismo. No obstante, según la trayectoria que debió seguir la caída, no había explicación aparente para la lesión en la nuca.

			—Cuando examine a fondo el cadáver, podré decirte si esta herida tiene alguna explicación lógica; pero, a priori, juraría que a esta pobre la han suicidado —concluyó con evidente sarcasmo mientras seguía examinando a la mujer de cabello rojizo teñido cuya faz, afectada por una muerte nada agradable, le resultó a Solbes dolorosamente familiar.

			—¿Pasa algo, Javier? —preguntó Becerra ante el rictus de disgusto en que se había tornado su rostro, hasta entonces frío.

			—Conozco a la víctima. Es Carmen, una de las mellis, como las llamábamos a ella y a su hermana —se lamentó al mismo tiempo que se precipitaba a retirar la mirada del cadáver—. No recordaba sus apellidos, pero sí su cara. Fueron con mi hermana Isabel al colegio y sus padres eran vecinos de los míos. Perdí el contacto con ellas hace años, aunque creo que con Isabel se veían con cierta asiduidad.

			Se alejó unos pasos y respiró profundo varias veces. Ya estaba viejo para estas cosas. Cada año que pasaba, su característica sangre fría iba sufriendo un calentamiento lento e inexorable que acabaría obligándolo en poco tiempo a tomar una jubilación anticipada o a acabar expidiendo carnés de identidad por los pueblos limítrofes. Para comisario estaba claro que no valía: ni tenía don de gentes ni había sido nunca un lameculos como su jefe, Vicente Sayago, a pesar de que sus compañeros de equipo, Noriño y Ruiz, se pasaran el día insistiendo en que optara por la plaza de este, que se jubilaría en breve.

			Alzó la cabeza ante la llegada del inspector Noriño a la zona acordonada. Como ya era habitual, este se limitó a saludar a Ruiz y al forense con un movimiento de cabeza y solo utilizó el lenguaje verbal para preguntarle a él.

			—¿Se sabe algo, jefe?

			—En principio, parecía un suicidio, pero Becerra cree haber encontrado indicios que pueden hacer pensar en un homicidio. A ver si nos dejan entrar los peritos de la Científica para examinar la vivienda desde la que cayó el cuerpo y veremos si somos capaces de averiguar algo más —explicó con los pocos datos de los que disponía.

			Noriño hizo un gesto de hastío.

			—Te noto apesadumbrado, Antonio. ¿Algún problema? —preguntó a la vez que asía su antebrazo y lo llevaba lejos de Ruiz y Becerra.

			Noriño negó con la cabeza. Si antes de la serie de hechos traumáticos que se habían sucedido en su vida año y medio atrás había sido poco hablador, en ese entonces había que sacarle las palabras a base de técnicas de interrogatorio. Sin embargo, Solbes sabía que, a pesar de que le costaba exteriorizar el cúmulo de sentimientos que se agolpaban en su interior, necesitaba deshacerse de ellos y por eso lo ayudaba a sacarlos en la medida de lo posible.

			—¿Sabes algo de Susana? —inquirió, abordando el tema principal de su estado.

			—Ayer me mandó un WhatsApp para decirme que mañana… bueno, hoy, toma posesión de su plaza —contestó Noriño con desgana.

			—Sigue sin decirte de qué es la plaza que ha obtenido, ¿no?

			—Solo sé que trabajará en Badajoz y que no sabe si volverá a vivir aquí o si se quedará allí de forma definitiva —se animó a contar con ese tono triste que, unido a su peculiar acento de la Pontevedra profunda, parecía encontrarse al borde del llanto—. No sé a qué viene tanto misterio con la maldita plaza, pero estoy convencido de que se trata de algo que no me va a gustar. Como si tuviera que agradarme lo que ella hace. No será porque no le he repetido cientos de veces que es enteramente libre, que no me debe explicaciones ni a mí ni a ningún hombre que pudiera acabar formando parte de su vida. Aún sigue creyendo que todos somos tan canallas como lo fue su marido.

			—Han sido muchos años de maltrato —observó el inspector jefe—. Puede que quiera sorprenderte. Imagínate que aparece en comisaría como una nueva agente —bromeó para intentar calmar la quemazón que aún sentía en su interior al mirar de soslayo el cadáver que yacía despanzurrado contra el asfalto.

			—Jefe, no se puede entrar en la Policía con más de treinta años —rebatió con la misma desgana.

			—¿Quién dice que no? Eso era antes. Ya no hay límite de edad para entrar en el Cuerpo.

			—Ella es licenciada en Medicina. No creo que desperdicie su carrera en una plaza que no tenga nada que ver con su carrera —insistió Noriño, visiblemente contrariado con el intento de frivolizar de su superior.

			Solbes se dio por vencido. Estaba claro que bromear con él resultaba tan inútil como su estúpida manía de buscar en cada despertar el cuerpo de Clara al otro lado de la cama. Por fortuna, el forense José Becerra se levantó del suelo y se acercó a él, junto con la subinspectora, para proporcionarle más información. Al menos, alguien conseguía hacer algo útil a esas horas de la madrugada.

			—Solbes, por la temperatura del hígado y, si tenemos en cuenta que la del ambiente es fresca pero no extrema, yo calcularía que esta mujer lleva muerta poco menos de tres horas. Ya te daré más detalles cuando le haya practicado la autopsia. —Ruiz anotó en su libreta los datos—. En cuanto llegue el juez para levantar el cadáver, me pondré a ello —aseguró el forense al tiempo que echaba un vistazo a su reloj.

			Javier Solbes lo imitó y pudo comprobar que faltaban poco más de quince minutos para que dieran las cinco.

			—Gracias, Becerra. Eso quiere decir que murió sobre las dos de la madrugada, una hora en que no circula demasiada gente en un domingo por la noche. Seguro que será imposible encontrar testigos, pero, en cuanto sea una hora decente, intentaremos averiguar algo. Nunca se sabe; puede que alguien, presa del insomnio, escuchase ruidos y nos pudiera aportar algún detalle a la investigación.

			En ese momento, el perito jefe de la Policía Científica salió del edificio donde residía la víctima.

			—Ya pueden pasar a la vivienda, inspectores —informó al llegar a su altura.

			Ruiz, Solbes y Noriño ascendieron, en completo silencio, por la escalera hasta la vivienda de la víctima, ya procesada, y saludaron al agente uniformado que vigilaba el acceso al domicilio. El perito de la Científica que aún quedaba dentro le informó del método utilizado para su proceso, el conocido como método del Reloj: dos peritos habían registrado el piso dibujando un círculo desde el exterior hacia el interior, ambos en sentidos opuestos. De este modo, cuando se encontraban en el centro de la espiral, trazaban el camino inverso hasta llegar al exterior. Así, el que había comenzado en la terraza terminaba haciendo el del interior de la vivienda, y viceversa.

			El inspector Noriño se fijó en la inusual cantidad de tierra que ensuciaba el suelo del salón, cuyo rastro estaba marcado con los pequeños conos numerados que solía utilizar la Científica, y mostró una mueca burlona. A Solbes, al principio, le habían chocado esos gestos extraños que habían aparecido en su compañero tras el fin del famoso caso, año y medio atrás, del Asesino Fantasma y sus consecuencias; no obstante, había acabado acostumbrándose con el tiempo y ya le parecían parte de su ya peculiar personalidad.

			—¿Qué coño te hace gracia?

			—Jefe, al parecer, la víctima no solía barrer mucho, aunque entiendo que eso no debería preocuparle después de que se lanzase al vacío, si es que lo hizo por propia voluntad —observó en un tono extrañamente jocoso que ocultaba un ácido sarcasmo más propio de Solbes que de él.

			Este detalle, junto con las dudas de Becerra acerca de la hipótesis del suicidio, hizo que su mente comenzase a dar vueltas. ¿Qué tenía de especial esa mujer? ¿Por qué querrían asesinarla? ¿Qué escondía?

			—Ruiz —ordenó de repente—. Vete ahora mismo a comisaría y prepara un buen plan de abordaje para recabar toda la información que puedas sobre la vida de la víctima: sus relaciones sentimentales, las que tenía con su familia y hasta sus amistades. Mi hermana era una de ellas, y de eso me encargo yo. Quiero saber todo sobre el resto, ¿entendido?

			—Entendido, jefe —afirmó la subinspectora antes de precipitarse escaleras abajo, hacia la calle.

			Javier deslizó la hoja para abrir en su totalidad el ventanal entreabierto que daba paso a la terraza y se asomó al balcón. Poco más de diez metros lo separaban del asfalto donde yacía el cuerpo sin vida de Carmen Agudo. Desde allí, pudo ver cómo el juez Adrián Matamoros, acompañado de la secretaria judicial, rebasaba el precinto policial y se detenía junto al forense para intercambiar unas breves impresiones con él y, luego, ordenar el levantamiento del cadáver, intentando en todo momento no mirarlo directamente.

			—Ya estamos con el jodido estómago delicado del juececito —masculló entre dientes.

			Y mientras la secretaria judicial escribía en la carpeta que portaba, los datos para que el cadáver fuese trasladado al Instituto de Medicina Legal, el juez Matamoros alzó la vista hacia el balcón desde donde Solbes observaba la escena. Al sentir la mirada inquisitiva del juez, retrocedió unos pasos. La relación de ambos se había vuelto más tensa si cabe desde que, año y medio atrás, lo recusara. Además, el corporativismo de otros jueces había acentuado las malas relaciones que siempre había mantenido con los titulares del Juzgado de Zafra.

			Giró sobre sí mismo y observó a Noriño, que se había quedado absorto mirando hacia ninguna parte; sin embargo, sabía que se estaba ocupando de grabar en su memoria cada detalle de la vivienda para rumiarlo durante días. Se había convertido en un amargado, en una persona fácilmente irascible y con cambios de humor apenas predecibles, pero nada de ello parecía haber mermado su capacidad como policía. Con razón, el comisario Sayago le había tenido desde el principio un respeto que rozaba el miedo, como si el espíritu de alguna vieja meiga se ocultase tras sus observadores ojos grises. Solbes no podía olvidar que, gracias a esa sagacidad, se había resuelto con éxito el complicado caso del Asesino Fantasma, donde conoció a Susana, la viuda que le robó el corazón para luego destrozarlo con el silencio y la distancia.

			—Jefe, aquí ya está todo visto —concluyó Noriño para sacarlo, de repente, de su ensimismamiento.

			—Ya no nos queda otra que esperar el informe preliminar de la Científica y el resultado de la autopsia.

			—¿No vamos a preguntar a los vecinos?

			—Se encargará Ruiz. Pero, la verdad, no creo que nos aporten mucho sus declaraciones —se lamentó.

			Cuando salieron al exterior, las luces del alba comenzaban a asomar tímidas por el horizonte y un vehículo del Instituto de Medicina Legal se ocupaba en esos momentos de trasladar el cadáver.

			En efecto, y tal como Javier sospechaba, las declaraciones de los vecinos no aportaron mucho. Eso pensaba al escuchar lo que la subinspectora Vanessa Ruiz había descubierto, mientras comía un sándwich de la máquina expendedora que se encontraba en el área de descanso de la comisaría.

			—El marido de la víctima, Julián Pérez Brete, y esta habían tenido desavenencias durante años y, por ello, se habían separado hacía relativamente poco tiempo. Ella jamás lo denunció por malos tratos y los vecinos afirman que nunca escucharon amenazas ni signos que delatasen que llegasen a las manos durante esas discusiones.

			—Entonces, seguro que los hubo —aseveró Noriño con el gesto fruncido desde un rincón del despacho de Solbes, que estaba en penumbra a pesar de la intensa luz de aquellas primeras horas de la tarde, que se colaba a través de las persianas medio subidas.

			—¿Por qué piensas eso? —inquirió Ruiz mientras negaba con un leve movimiento de cabeza acompañado de una mueca de desaprobación por la actitud de su compañero.

			—Porque todo el mundo miente para lavar su conciencia —respondió a la vez que salía de la penumbra y se sentaba en una silla al otro lado del escritorio donde Javier escuchaba curioso las argumentaciones de su subordinado—. Seguramente, los vecinos oirían en algún momento golpes en el piso y, entre las voces, en medio de las discusiones que la víctima y su marido mantuvieron durante largo tiempo, serias amenazas. Sin embargo, esos cobardes no han tenido el valor de denunciarlo.

			—Es lo que tienen los cobardes, que carecen de valor —apuntó Javier Solbes con su corrosivo sarcasmo.

			—La gente no quiere complicarse la vida —prosiguió Noriño, sin prestar atención a su comentario—. Viven sus miserias obviando las injusticias. La conciencia, a veces, es demasiado tenaz y termina por volverlos sordos y ciegos ante el delito. Es más cómodo que debatirse cada día entre denunciar lo evidente o seguir callando.

			—Bueno, sí. Es mejor no desechar del todo la idea de un enfrentamiento en el que el marido hubiera perdido el control y, en un instante de locura transitoria, la hubiera empujado por la ventana —admitió Javier—. Ahora mismo no podemos contar con otra teoría. 

			—¿Y la del suicidio? —quiso saber Ruiz.

			—Becerra la descartó en el propio escenario de la muerte —se apresuró a indicar Noriño.

			—¿Y si se equivocó el forense en el examen preliminar a la víctima? —objetó la subinspectora—. ¿Quién iba a querer asesinar a esa mujer? No tenía antecedentes, era una persona sencilla que trabajaba en una empresa de limpieza y llevaba una vida tranquila. No concibo la idea de que alguien tuviera un motivo para acabar con ella. Y más extraño aún me resulta el hecho de quererlo hacer pasar por un suicidio. No cumple con los patrones de un crimen pasional.

			—Está claro que quién lo ha hecho es un completo novato; alguien movido por un impulso asesino, pero que, con mucha probabilidad, es la primera vez que mata —dedujo Noriño mientras se levantaba de nuevo de su asiento—. Yo no afirmaría con tanta contundencia eso de que no cumple con los patrones de un crimen pasional. Se nota que, quien lo ha hecho, no lo tenía planeado de antemano y, a pesar de intentar disimular el crimen, ha dejado pistas por doquier. ¿O acaso podemos obviar la cantidad de tierra esparcida a lo largo del suelo del salón? Una mujer que profesionalmente se dedicaba a la limpieza, dudo mucho que soportase tener su vivienda en ese estado de suciedad.

			Vanessa Ruiz, desprovista de argumentos para rebatir, y ante el gesto afirmativo del inspector jefe, se llevó las manos a las caderas tras haber dejado las anotaciones sobre la vida íntima de Carmen Agudo sobre el escritorio, y clavó los ojos en los de él.

			—¿Tan seguro está del homicidio, jefe? —insistió con un oculto quejido en la voz.

			—No hay duda por mi parte ante la cantidad de evidencias que ha dejado el asesino en el cadáver, tantas que el propio forense se ha atrevido a descartar el suicidio en el examen ocular de la víctima —argumentó con una concreción que no dejaba hueco a las dudas de Ruiz.

			El teléfono del despacho de Javier sonó en ese momento para interrumpir de forma definitiva el debate entre sus subordinados.

			—Solbes —se apresuró a descolgar—. Dime, Becerra. ¿Tienes algo que contarnos?

			—De la autopsia aún no, pero no vas a creer lo que he averiguado aquí en el Instituto —comenzó diciendo el forense al otro lado de la línea. A Javier se le encogieron las tripas de impaciencia—. ¿Sabes que esta mañana, en Badajoz, se ha suicidado la hermana gemela de nuestra presunta víctima? Acaba de acercarse para allá Jesús Martínez, un compañero, con la nueva forense en prácticas. Menudo estreno va a tener la novata; hoy es su primer día en el puesto.

			—Pero ¿suicidio o suicidio? —preguntó Javier, dando una peculiar tonalidad a la segunda palabra.

			—Por lo que hemos averiguado, esta vez sí parece un suicidio de verdad. Es posible que intuyese la desgracia de la hermana y quisiera acabar como ella. Ya sabes, cosas extrañas que hacen los gemelos monocigóticos.

			Noriño y Ruiz escuchaban la conversación gracias a que había pulsado la tecla del altavoz en el momento en que esta se volvió interesante, y no le pasó desapercibido el gesto del gallego ante la última afirmación del médico.

			—No sé; suena un poco extraño, ¿no?

			—No te creas, Solbes. He escuchado cosas más extrañas sobre comportamientos de gemelos —insistió Becerra—. De todos modos, la autopsia nos desvelará el misterio; al menos eso espero. Ya te llamo en cuanto sepa algo.

			—No tardes. —Javier pulsó la tecla roja y cortó la comunicación; luego, miró a Noriño, que continuaba con el gesto de total desacuerdo—. ¡Qué! Di lo que tengas que decir —le ordenó.

			—No creo en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
         
		




	
		Zarah al fin puede volver a casa y es libre para estar con Allan. Todo debería ir de maravilla, pero las cosas no son tan sencillas…

	







[image: Cubierta]Zarah aún debe entrenarse como una Capadocia y, aunque es un Alma Azul, no es capaz de utilizar sus poderes a voluntad. Allan, como siempre, está a su lado para apoyarla, sin embargo, parece preocupado. Zarah comienza a temer por la existencia de otro misterio oculto cuando extrañas cosas comienzan a ocurrirle… 



Todo parece ir bien al fin para Zarah, el mundo Capadocia ya no se interpone con su vida normal. Pero cuando vuelve a casa se topa con que su familia está en crisis y las cosas no son tan buenas como esperaba, su ánimo comienza a decaer. Además, el entrenamiento no mejora, sus poderes no salen a relucir y la frustración comienza a apoderarse de ella. Lo que empeora al descubrir que tal vez su madre le ocultó mucho más de lo que todos creían.

Allan teme por la vida de Zarah una vez más. La Capadocia es estricta con las Almas Azules, y de no tener buenos resultados, el círculo podría hacerse cargo del caso de Zarah. Y con ello, implementar sus duras reglas en ella. Ahora, Allan tendrá que hacer lo posible por apoyarla, sin embargo, esa tarea se vuelve más difícil de lo que esperaba cuando nuevos secretos son revelados. Secretos que podrían terminar con la vida de su amada…






Victoria Magno nació en Santiago de Chile. A los nueve años se mudó junto con su familia a México, donde reside con su esposo e hijas. Desde pequeña sintió el impulso por leer, dibujar y escribir, esto último es su más grande pasión. Como madre de una niña con autismo, una de sus más importantes metas es difundir información sobre este trastorno. Con el fin de crear conciencia e integrar a las personas con “capacidades extraordinarias”, la autora incorpora en cada una de sus historias un personaje especial. Su idea es que esto ayude a la lucha contra la discriminación y la ignorancia con la que deben enfrentarse su familia todos los días, así como otras familias de niños especiales. También escribe bajo el nombre de Estrella Rubilar.
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